




Si bien la literatura chicana escrita por mujeres es una textualización
híbrida de problematización, creación y (re)creación identitaria, plas-
mada a través de una estetización poética y narrativa con una con-
ciencia género-política sui géneris, resulta claro que esa hibridación
se codifica lingüística y culturalmente mediante una gama de mar-
cadores de chicanidad, configurando así lo que se podría llamar “la
política de la traducción” (the politics of translation).
De hecho, surgen aquí dos fenómenos que, aunque imbricados,
convendría abordar por separado. Esto es importante si se considera
que, aunado al hecho de que el código lingüístico (pre)“dominante”
de la mayoría de los textos chicanos contemporáneos es la lengua
inglesa, dichos textos plasman un complejo proceso lingüístico-cul-
tural, de traducción y de transterritorialidad inherente a su esencia
chicana, aun antes de cruzar fronteras nuevamente al traducirse al
español, específicamente para lectores/as mexicanos/as, para quienes
la cultura chicana es, en la gran mayoría de los casos, algo que les
resulta enigmático, desconcertante e incluso hasta amenazador.
Convendría aclarar, antes de proseguir, que existe una diferencia
entre el bilingüismo y el interlingüismo. Desde la perspectiva de un
público lector, una experiencia bilingüe, según lo plantea la crítica
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chicana Marta E. Sánchez,1 requiere de la yuxtaposición mental de
dos textos: uno en inglés y el otro en español, en el cual se mantiene
de algún modo la separación de la otredad, es decir, es “otro” texto
en “otra” lengua. En cambio, en una experiencia interlingüe, según
Sánchez, ambos códigos lingüísticos interactúan libremente entre sí:
el español aparece como marcador de chicanidad dentro del código
“dominante” del inglés, al cual se desestructura y deconstruye, se re-
construye y recrea. Las tensiones sintácticas, semánticas, irónicas y
aquellas que generan resonancias tanto verbales como de imágenes
se imbrican, funcionan a contrapelo y —como señala Sánchez— se
van “jaloneando” en direcciones opuestas, espejeando así la tensión
inherente a la cultura chicana misma. Es decir, un texto en el que apa-
rece el interlingüismo plantea a un/a lector/a una serie de expecta-
tivas y deseos encontrados. Se puede decir que de este modo se
escenifica en la superficie de la página misma una variedad de con-
flictos y tensiones que van más allá de lo meramente lingüístico.
Aquí el español adquiere una función múltiple: se convierte en una
“ruptura” dentro del código dominante (el inglés), en marcador de
chicanidad dentro del texto y en marcador subversivo que subraya
la resistencia a la Traducción con mayúscula, ya sea ésta lingüísti-
ca, cultural, social, política, histórica o geográfica. También funciona
como “aduana traductoral”, lo cual implica un proceso que va (re)con-
figurando al/a la lector/a a través del texto, al encontrarse éste/a
inmerso/a en la hibridación lingüística y psicológica-cultural de la
literatura chicana.
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The cultural and literary phenomenon of using two languages interlinearly has been referred to as
“interlingualism,” a term coined to distinguish the mixture of language within one poem from “bilin-
gualism,” the use of English and Spanish in different poems. Both interlingualism and bilingualism
require the reader to move from one language to another. The difference lies in how the movement
takes place. In a bilingual experience, the reader must mentally juxtapose poems in English with
poems in Spanish; in an interlingual experience, the tensions in syntax, the connotations, the ironies,
and the reverberations of words and images interlock, pulling in two directions at once. Poems writ-
ten interlingually engage rival sets of reader expectations and desires. They graphically enact on the
surface of the page the conflicts and tensions between the two main audiences of Chicana-Chicano
poetry, the English-speaking audience and the Spanish-speaking audience.
ESTRATEGIAS DE TRADUCCIÓN INTRATEXTUALES E INTERLINGÜES: 
EL CASO DE “WOMAN HOLLERING CREEK”
La metonimia del cruce de dos lenguas y dos culturas, el sitio o ubi-
cación (site) en donde se problematiza y estetiza una zona fronte-
riza se advierte tanto en “la superficie de las páginas mismas” como
en los más profundos y polivalentes niveles del cuento “Woman
Hollering Creek” de Sandra Cisneros, traducido como “El arroyo de
la Gritona” y “El arroyo de la Llorona”.2
Los eventos del cuento transcurren en la zona de la frontera entre
México y Estados Unidos. Cleófilas, la protagonista, originaria de
Coahuila, viaja de recién casada a Texas, “al otro lado”. De hecho, la
ubicación geográfica misma funge como reflejo de una variada pro-
blemática del espacio fronterizo, simbolizado por el arroyo llamado
Woman Hollering —el cual, hay que señalarlo, queda traducido
intratextualmente como La Gritona—.3 El arroyo representa meta-
fórica y metonímicamente un estado permanente de traducción-tran-
sición-flujo, con su correspondiente traducción histórica-lingüística
que el cuento recuerda y subraya en tanto legado lingüístico y cultu-
ral perdido, debido al cambio de lengua surgido a partir del Tratado
de Guadalupe Hidalgo en 1848. Al respecto se menciona en el cuen-
to que: “La gente de estas partes sólo sabía que el arroyo que cruza-
ba un camino a San Antonio [...] se llamaba Woman Hollering, un
nombre que nadie de estos rumbos cuestionaba, menos aun enten-
dían. Pues, allá de los indios, quién sabe, decía con indiferencia la
gente del pueblo, encogiendo los hombros, pues no era asunto de
su incumbencia cómo había recibido este hilo de agua su curioso
nombre”.4 En cuanto a la alusión a la Llorona, no sólo queda identi-
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La traducción de Liliana Valenzuela apareció posteriormente como “El arroyo de la Llorona”,
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Random House, 1996).
3 Véase la página 46 del texto original de Sandra Cisneros, Woman Hollering Creek and
Other Stories (Nueva York: Vintage Books-Random House, 1991).
4 Ibid. Cisneros, “El arroyo de la Gritona”, 3. “The natives only knew the arroyo one
crossed on the way to San Antonio... was called Woman Hollering, a name no one from these
parts questioned, little less understood. Pues, allá de los indios, quién sabe —who knows, the
ficada, sino reubicada mediante un proceso de resignificación a tra-
vés del cual se remitifica e incluso reestetiza esta figura femenina
legendaria, protagonista en la imaginería popular mexicana dentro
de un contexto deliberadamente contemporáneo.
El cruce de fronteras —tanto territorial como cultural— México-
Estados Unidos-México se narrativiza al insertar la historia personal
de Cleófilas, quien, al casarse, cruza “al otro lado”, vive en carne
propia el aislamiento por no hablar inglés y, viéndose atrapada por
sus circunstancias, termina por huir del marido, quien la golpeaba, y
regresa a México con su familia gracias a la ayuda de dos profesio-
nistas chicanas.
Podemos decir que, a nivel de la trama narrativa y dentro del aba-
nico de significados que se abren en este texto, se trastoca la triada
llanto-dolor-culpa en risa-alegría-libertad, lo cual se subraya al final
del cuento. Este desenlace privilegia la reubicación al fusionar la risa
de Cleófilas con el fluir del arroyo: “Entonces Felice comenzó a reír de
nuevo, pero no era Felice la que reía. Le salía gorgoteando a Cleó-
filas de su propia garganta, un largo listón de risa, como agua”.5
Este cuento textualiza la problematización identitaria de las me-
xicanidades, cuya pluralidad y complejidad se acrecenta si se consi-
deran varios fenómenos de carácter transfronterizo. En este texto es-
pecífico se narrativizan y problematizan tanto la ubicación (site) de
lo fronterizo, como los cruces reales, metonímicos y metafóricos, la
presencia interlingüística, así como la traducción intratextual, todas
ellas estrategias que textualizan una gama de cruces, transcultura-
ciones, transterritorializaciones y traducciones.
* * *
A manera de resumen de lo que constituye un estudio más exten-
so, se mencionarán de manera muy breve e ilustrativa algunas de
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received its curious name.” Cisneros, Woman Hollering Creek..., 46.
5 Cisneros, “El arroyo de la Gritona”, 4. “Then Felice began laughing again, but it wasn’t
Felice laughing. It was gurgling out of her own throat, a long ribbon of laughter, like water.”
Cisneros, Woman Hollering Creek..., 56.
las estrategias de traducción intratextuales que pueden encontrarse
en este texto específico. Dichas estrategias dentro de un texto chi-
cano como éste tienen variadas funciones y efectos a nivel lingüísti-
co y psicológico-cultural, además de literario, si se considera que la
literatura chicana se ha venido forjando, por lo que requiere de
nuevas expresiones que plasmen su problemática y sus inquietudes.
Los rubros que se utilizan aquí son tentativos, pues sólo proponen
estas distinciones y señalan su variedad a fin de subrayar la riqueza
y complejidad del uso del interlingüismo intratextual de la literatu-
ra chicana. A continuación se enumeran dichas estrategias:6
• Traducción literal: “en el otro lado-on the other side” (p. 43).
• Traducción aproximada: “la consentida, the princess” (pp. 47-48).
• Traducciones diferidas, fragmentadas, intercaladas y explicati-
vas (ilustradas todas en este fragmento): “Don’t go out there after
dark, mi’ijita, stay near the house. No es bueno para la salud.
Mala suerte. Bad luck. Mal aire. You’ll get sick and the baby
too. You’ll catch a fright wandering about in the dark...” (p. 51).
Aquí se traduce “No es bueno para la salud” de manera diferi-
da y también aproximada, como en el caso de “you’ll get sick”
a través de un distanciamiento textual, mientras se intercala otra
traducción: “...mala suerte. Bad luck.” También se difiere y frag-
menta una traducción aproximada y explicativa (de orden sobre
todo cultural) de “mal aire” en “you’ll catch fright wandering
about in the dark.”
• Traducción con referente en ausencia en donde, por ejemplo,
el título de la conocida telenovela Los ricos también lloran apa-
rece en el texto sólo en su forma traducida: The Rich Also Cry
(p. 46), con lo cual se convierte, de hecho, en un marcador de
chicanidad, en donde la traducción lingüística es indicador de es-
pecificidad cultural, tanto de la autora como del público lector
ideal al cual se dirige con una especie de guiño.
• Ausencia de traducción: “farmacia” (p. 44), “telenovela” (p. 44),
“tele” (p. 45), “mi querida” (p. 52), “híjole” (p. 54), “Qué vida,
comadre” (p. 55), “mi’ijita” (p. 51).
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• Ausencia de traducción onomatopéyica: “rrrr, rrrr, rrrr” y “¡zas!”
(p. 45).
También surge otro tipo de traducciones que no está ejemplificado
en este cuento, como la traducción que aparece como nota a pie de
página, lo cual permite abrir espacios explicativos tanto lingüísticos
como culturales sin intervención directa en el texto. Esta estrategia se
utiliza, por ejemplo, en poemas insertados en el libro Borderlands/La
Frontera. La Nueva Mestiza de Gloria Anzaldúa.7
Habrá que recordar que las estrategias desglosadas aquí —a las
cuales, cabe recordar, no se les ha proporcionado rubros de tal es-
pecificidad en otros estudios— han surgido a partir de la necesidad
de plasmar tradiciones y realidades lingüísticas y culturales que la
autora en este caso ha transformado con intenciones estético-lite-
rarias dentro de un marco de múltiples experimentaciones narrativas.
TRADUCIENDO FRONTERAS: LA NARRATIVA CHICANA
Y SU TRADUCCIÓN AL ESPAÑOL
Como se mencionó al inicio de este ensayo, resulta inherente a la
textualidad chicana un complejo proceso lingüístico-cultural aun antes
de traducirlo al español para un público monolingüe hispanohablan-
te (ya sea en la zona fronteriza misma o en ambos lados de la fron-
tera). Por ello, es imperativo considerar e integrar las complejidades
de este fenómeno y de sus variadas manifestaciones lingüísticas y
culturales al realizar una traducción, a la vez que es vital buscar es-
trategias específicas que reflejen y, sobre todo, recuperen de algún
modo los marcadores de chicanidad que son parte intrínseca de esta
literatura.
Habrá que considerar que el acto traductoral al español otorga al
texto chicano una lengua “nueva” al enunciarse en español, la cual
llega a (pre)“dominar” lingüística y, claro está, culturalmente. Es
decir, la postura de dominación lingüística y cultural se trastoca y,
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por consiguiente, los marcadores de otredad y diferencia tienden a
“borrarse” en una traducción al español. Mientras que en el texto
original en inglés se insertan marcadores de chicanidad como mar-
cadores de diferenciación frente a una otredad paradigmática anglo-
estadunidense, en una traducción al español estos marcadores se
“borran” al no formar parte de una “ruptura” deliberada en el texto.
Por consiguiente, es necesario recuperarlos mediante marcadores
alternativos de resistencia, ya sean tipográficos o lingüístico-cultu-
rales. Y podríamos añadir aquí que si bien los textos chicanos en
muchos casos se caracterizan por su dinámica subversiva, el acto
traductoral mismo de esta literatura ofrece una oportunidad sui gé-
neris de convertirse, a su vez, en un acto que emula esta necesidad
de subvertir, de crear y recrear a la vez. Así se concretan las posibi-
lidades de la politización de la lengua a través de ésta.
Claro está que no se hace referencia aquí simplemente a la intra-
ducibilidad de un texto, lo cual caracteriza una de las problemáticas
mayores de la traducción, sino más bien la necesidad de abordar de
manera peculiar una traducción cultural con características específi-
cas. Esto es, se busca privilegiar los marcadores de diferencia dis-
cursiva en el texto original chicano a fin de remarcar literalmente su
intraducibilidad y así destacar su presencia, aunado a la postura
política, lingüística y cultural que ello implica. Un/a lector/a perspi-
caz notará el papel que juegan los marcadores originales trastoca-
dos en la traducción al español y deducirá las diferencias. Es decir,
se crea, a través del acto traductoral consciente de la política de la
traducción, un subtexto que, a la vez que juega en la superficie de
la página, como ya se señaló, adquiere nuevas y distintas caracte-
rísticas e implicaciones, tanto culturales y lingüísticas como políticas,
una vez efectuada la traducción. Como lo plantea Harryette Mullen,
en algunos textos chicanos el/la lector/a “confronta una y otra vez
la intraducibilidad del discurso cultural subordinado al lenguaje de la
otredad que domina culturalmente”.8
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Esta “recuperación”, e incluso “reinvención”, de ciertos marcado-
res identitarios de chicanidad se manifiestan también como marca-
dores tipográficos visuales, puesto que no se trata simplemente de
“vaciar” un texto de una lengua a otra, sino de privilegiar la esteti-
zación identitaria de la hibridez y, a la vez, destacar e incluir de un
modo referencial textualizado a la otredad (con lo cual ésta se llega
incluso a problematizar). A continuación se presentan algunas es-
trategias traductorales básicas, sobre todo de orden tipográfico, que
se han adoptado en el proceso de traducción de varios textos chica-
nos, entre ellos “El arroyo de la Gritona”.
En primera instancia, se utilizan marcadores tipográficos (general-
mente cursivas y algunas variantes) para destacar los términos lin-
güísticos y elementos culturales insertados en español en el texto
original. Se remarcan a fin de que, en la traducción al español, como
ya se mencionó, estos marcadores no se “borren”. Por otra parte, a
fin de mantener los marcadores de resistencia y subversión que se
han planteado, no se traducen ciertas palabras, frases u oraciones,
manteniéndolas en inglés, recordándole así al público lector hispa-
nohablante la existencia, la función y, sobre todo, la relevancia del
interlingüismo en el texto, además de enfocar la atención del lector
en la particularidad de ese signo lingüístico y/o cultural específico.
Otra estrategia traductoral es la de mantener tal cual las traduccio-
nes intratextuales, esto es, no alterar el texto original, aun cuando la
traducción adquiera una función inversa, pues se remarca mediante
la resistencia a la traducción al español, insertando el inglés como
marcador de diferencia y, así, de chicanidad, que sorprende al/a la
lector/a hispanohablante, lo cual se explicará a través de un ejem-
plo concreto en el siguiente párrafo. Dicha estrategia enfatiza tanto
la hibridez como el interlingüismo, lo cual permite mantener en la
versión traducida al español —sin que se “borre” ningún marcador
de chicanidad ni su efecto correspondiente— lo que Mullen ha llama-
do “el sincretismo creativo del hablante bilingüe”, o sea aquellos
marcadores de chicanidad que configuran una “estética sincrética”.9
A fin de ejemplificar dichas estrategias, se retomará el cuento
“Woman Hollering Creek”. Véase esta cita: “Although she admitted
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she may have been brought up a little leniently as an only daughter
—la consentida, the princess— there were some things she would
never tolerate” (pp. 47-48). En este caso, una opción es la de omitir,
o sea “borrar”, “the princess” (“la princesa”) en la traducción al
español, es decir, la traducción intratextual aproximada que se in-
serta en el texto original en inglés (“la consentida”) y retomar la pala-
bra que originalmente aparece en español (diferenciada con cursi-
vas). Ésta es la opción elegida en la traducción de Liliana Valenzuela
en la versión en español publicada en Estados Unidos para un pú-
blico específicamente hispanohablante: “Aunque sabía que la podrían
haber criado sin muchas exigencias como hija única —la consenti-
da— había ciertas cosas que nunca toleraría” (p. 52). Cabe subrayar
que ‘consentida’ no queda remarcado en este caso. En esta traduc-
ción, sin embargo, se “borra” el juego de traducción intratextual
como marcador de hibridez y de chicanidad del original. En cambio,
en la opción que propone mantener “the princess” sin traducción al
español, destacándola con cursivas mientras “la consentida” se re-
marca con negritas, se logra subrayar la estetización de lo híbrido
sin que haya “pérdida” alguna, como a continuación se ilustra: “Aun
cuando ella admitía que tal vez la educaron con algo de indulgencia
como hija única —la consentida, the princess— había ciertas cosas
que nunca toleraría”.10
“DE REGRESO DEL OTRO LADO”: PROBLEMATIZANDO LAS MEXICANIDADES
En el caso específico del cuento “Woman Hollering Creek”, se debe
subrayar que narrativamente se plasma una transmutación mediante
la transterritorialización y el cruce de múltiples fronteras, pues, por
citar un ejemplo, la protagonista no sólo cruza y vuelve a cruzar de re-
greso del “otro lado”, tanto del río como de la frontera, sino que pasa
de ser sujeto narrado a sujeto narrador al final del cuento, pues ella
termina contando su propia historia. Además, es posible privilegiar,
entre otras lecturas, la (re)estetización no sólo de lo híbrido, sino de
la traducción misma como agente transformador en múltiples niveles.
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En un panorama más amplio de la aplicación de la política de la
traducción en la literatura chicana, habría que plantear la necesidad
de indagar tanto resistencias como estrategias traductorales alternas,
así como las formas en que se transterritorializa el texto chicano al
ser leído, en español, por lectores/as hispanohablantes de ambos
lados de la frontera.
También queda pendiente el estudio de qué es lo que sucede
cuando la pluralidad de mexicanidades se ven enfrentadas a otras
variantes híbridas de lo mexicano, planteadas y problematizadas a
través del acto traductoral.
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